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Fig. 1.—Mammillaria aureiceps Lemaire, creciendo en el cerro del Chiquihuite, en la Sierra 
de Guadalupe (Fot. Hunt).
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Fig. 2.—Mammillaria rhodantha Link y Otto, creciendo en el 
peñón de Epazoyucan, Hgo.

R e s u m e n
Esta segunda parte, se refiere a la presen

cia de Mammillaria rhodantha y M. aureiceps 
en el Valle de México, así como a los límites 
de la zona de distribución de M. rhodantha 
(sensu stricto).

La primera parte de este artículo ver
saba sobre la tipificación de Mammillaria 
rhodantha, haciéndose también una re
seña de los registros de distribución has
ta entonces publicados.

En esta segunda parte se presentan 
nuevos registros de su distribución así co
mo datos sobre su variación, los que fue
ron obtenidos durante una visita a Mé
xico realizada en octubre y noviembre de 
1973, cuando en compañía, y bajo la di
rección de J. Meyrán, A. Barberena y F. 
Otero, pude visitar la Sierra de Guada
lupe y el vecino cerro del Risco. Pero, 
¡ay! el cerro del Risco, cercano a la ca
rretera de Pachuca, está casi revestido de 
casas, y la parte muy rocosa se ha conver

tido en un basurero. Ya no queda ningún 
ejemplar robusto de estas plantas y tan 
sólo pudimos ver unos cuantos ejemplares 
pequeños, fuera de nuestro alcance y de 
toda posibilidad de ser identificados con

La parte de la Sierra de Guadalupe, 
conocida como cerro del Chiquihuite es 
de fácil acceso por medio del camino a 
la estación de microondas que se encuen
tra en su cima, a 2,650 m. En las rocas 
volcánicas cercanas a la cima, aún se pue
de encontrar todavía la mammillaria de 
espinas amarillas colectada por Mathsson, 
creciendo junto con varias crasuláceas, 
Opuntia hyptiacantha, etc. Esta es la plan
ta que Britton y Rose (1923) recono
cieron no como Mammillaria rhodantha, 
sino como M. aureiceps Lemaire, bien co
nocida como tal por los miembros de la 
Sociedad Mexicana de Cactología lFig. 
1). Craig (1945), listó a M. aureiceps

* Royal Botanic Gardens, Kew, Inglaterra.
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Fig. 3.—Comparación de las secciones longitu
dinales de las flores de M. rhodantha (H. 8549; 
a la izquierda) y de M. discolor (H. 8550; a 
la derecha) de ejemplares procedentes de la 

región de Real del Monte, Hgo.

como especie dudosa, alegando que Brit
ton y Rose habían cambiado la descrip
ción en el número de espinas, tanto cen
trales como radiales. En realidad M. au- 
reiceps original de Lemaire, cuya loca
lidad tipo no fue mencionada, tenía 6 a 
9 centrales y 25 radiales. Britton y Rose 
dicen: "espinas centrales varias, a veces 
tanto como 9. . . radiales alrededor de 20”. 
A mí no me parece que haya gran dife
rencia. Cuando conté las espinas de las 
plantas del cerro del Chiquihuite, encon
tré 6 a 9 centrales y 20 a 24 radiales 
(.Hunt 8504; ver Tabla No .1). Pienso 
que la identificación de Britton y Rose 
estuvo justificada. Decir si M. aureiceps 
debe ser tratada como una variedad de 
M. rhodantha o como una especie distin
ta, cualquiera que sea el caso, es otro 
problema, al cual regresaré en la parte 
final de este artículo.

En la misma zona del Distrito Federal, 
Mammillaria rhodantha so M. aureiceps), 
ha sido colectada en el cerro Petlalcatl, 
a 2,600 m, por Leia Scheinvar (20-XII- 
1972), y en el cerro Tultepec, al norte 
de Tulpetlac, a 2,300 m (Scheinvar 998)

Hacia el sureste de la ciudad, se dice 
que M. rhodantha aún crece en el Peñón 
Grande, pero yo no he subido a este ce
rro, ni he visto ejemplares que procedan 

de allí. Sin embargo, muy cerca de esta 
localidad, está la Sierra de Santa Cata
rina, donde ha sido colectada una forma 
obscura de M. rhodantha, a 2,500 m 
('Scheinvar 1,100, 1,111; Mitastein 282). 
Dos colectas adicionales en el Distrito 
Federal fueron hechas en Tepepan (Mitas
tein 427) y Milpa Alta (Diaz s. n.). Fue
ra del Distrito Federal, en el Estado de 
México, Jerzy Rzedowski ha colectado 
formas similares en el cerro del Pino, Mu
nicipio de Ixtapaluca, a 2,699 m (R. 
29662), y en el cerro Tlapacoyan, Muni
cipio de Chalma, (R. 28,757). Estos espe
címenes, que se encuentran preservados 
en el herbario de la Escuela Nacional de 
Ciencias Biológicas del Instituto Politécni
co Nacional (ENCB), me parecen estre
chamente comparables con otros proceden
tes de las zonas oriental y septentrional del 
Valle de México, incluyendo aquellos de 
dos poblaciones que yo mismo observé en 
el Peñón de Epazoyucan, Hidalgo, a 2,650 
m. (7-XII-1973) y en las colonias arriba 
de Santo Tomás, México, en la carretera 
Texcoco-Tlaxcala, a 2,700 m, donde Sán- 
chez-Mej*orada  y yo colectamos el 8 de 
noviembre de 1973 (Fig. 2). Las plan
tas que observé eran cilindricas, hasta de 
40 cm de altura, de espinación muy va
riable, con 6 (rara vez 4 a 7 o 9) espi
nas centrales, desde amarillentas hasta 
doradas, rosadas o castaño-rojizas, y con 
17 a 24 espinas radiales blanco vitreas. 
Las flores medían 2 a 2.5 cm de longitud, 
y eran de color purpúreo rosado; el estilo 
es blanco en la parte inferior, pero los 
estigmas son de color púrpura (punto so
bre el cual la descripción original de M. 
rhodantha lamentablemente no es explíci
ta). Mis notas de campo se incluyen en 
la Tabla No 1 (Hunt 8551. 8552).

Durante las excursiones realizadas en 
1973, pude observar a Mam,miliaria rho
dantha en aun otra localidad más del Va
lle de México (según definido por la Co
misión Hidrológica de la Secretaría de 
Recursos Hidráulicos, 1968). Esto fue cer-
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Fig. 4.—Mammillaria rhodantha, ejemplares de la Sierra de 
Pachaca.

ca de la estación de microondas de San 
Rafael, a 8 km al este de El Ocote, sobre 
la carretera de Pachaca a Tulancingo, a 
2,600 m de altitud [Hunt 8513, 29-X 
1973). En esta población la floración 
apenas acababa de pasar. Las espinas cen
trales eran más obscuras que las de las 
plantas de Epazoyucan, y las espinas ra
diales eran menos numerosas. Otros re
gistros documentados de M. rhodantha en 
el Valle de México, son los siguientes: 
Estado de México, Municipio de Texco- 
co, Cerro San Lucas, a 2,300 m (Schein- 
var 1037, 1038) ; Municipio de Otumba, 
San Marcos, cerro de La Cumbre, a 
2,400 m, y San Miguel; cerro de La 
Columna ambos de Scheinvar, sin núme
ro; Estado de Hidalgo, Epazoyucan, Ce
rro Alto, a 2,600 m (Rzedowski 30704 
y 30705) ; 10 km. de Tepeapulco a 2,550 
m (Rzedowski 22486a) ; Municipio Mi
neral de Reforma, Cerro Chililete, a 2,400 
m (Scheinvar 1021, 1022) ; Municipio de 
Zempoala cerro de Los Pitos, a 2,600 
m (Scheinvar 1077).

LIMITES DE LA DISTRIBUCION DE 
MAMMILLARIA RODHANTHA

En el borde septentrional de la cuen
ca del Valle de México, así como un poco 

más allá, se encuentran las localidades 
de Mammillaria, tan frecuentemente visi
tadas en la Sierra de Pachuca, mencio
nadas por Vaupel y otros (véase la I 
Parte). En estas montañas Mammillaria 
rhodantha asciende hasta una altitud cer
cana a los 3,000 m, y se encuentra cre
ciendo en las formaciones de rocas in- 
temperizadas dentro del bosque de oya- 
mel, Abies religiosa (Figs. 3 y 4). Otra 
especie, de apariencia general similar tam
bién habita en esta zona, o muy cerca en el 
bosque de tláxcal, Juniperus, que bordea 
el bosque de oyamel. Esta especie, iden
tificada como M. discolor9 ha sido fre
cuentemente confundida con M, rhodan
tha. Aun cuando a M. discolor a veces se 
le suele encontrar creciendo sobre peñas, 
típicamente, sin embargo, se le encuentra 
creciendo bien enterrada en terrenos de 
poco declive cubiertos por pastizales. Su 
hábito, fuertemente deprimido, contrasta 
agudamente con las formas cortamente 
cilíndrico-columnares de M. rhodantha. 
Bajo cultivo, M' discolor también puede 
adquirir una forma desde globosa hasta 
corta o fuertemente columnar, pero sus 
flores más pálidas, y de construcción 
diferente (Fig. 3), son muy distintas de 
las de M. rhodantha.

Cact. Sue. Mex. XXI 1976 5



Es muy posible que Deppe hubiese 
colectado el original de Mammillaria rho- 
dantha en estas montañas. Una planta, 
aquí colectada por Sánchez-Mejorada, y 
por mí observada creciendo bajo cultivo 
en su jardín en Velasco, Municipio de 
Omitían, Hidalgo, claramente recordaba 
la ilustrada por Link y Otto. Esta planta 
fue colectada en Peña Larga, en dicho 
municipio, a 2,750 m, donde la especie 
crece con cierta abundancia, y donde ha 
sido colectada por Rzedowski (R. 22201). 
Las posiciones de las zonas más altas, 
arriba del Mineral de El Chico (que exa
miné en 1969 y en 1973), parecen, sin 
embargo, poseer uniformemente espinas 
más doradas y más largas (Hunt 8549) 
(Fig. 4). Estas plantas frecuentemente 
son deprimido-cilíndricas, pero a pesar 
de que sus flores son del tipo de M. rho- 
dantha, no debe desecharse la posibilidad 
de que, en alguna época, hubiese habido 
una hibridación con M. discolor. La com
paración de caracteres de estos ejem
plares con los de Epazoyucan y otros lu
gares, aparece en la Tabla No. 1.

Un espécimen de herbario procedente 
del cerro de Las Ventanas es el de Gon
zález Quintero 247 (ENCB). Esta forma 
"El Chico” fue ilustrada por Glass y 
Foster (1971) bajo el nombre de M. 
amoena Hopf, ex Salm-Dyck, pero como 
ya he apuntado (Hunt, 1973), este nom
bre es dudoso desde su principio, pues 
la descripción es muy imperfecta, y más 
tarde, fue mal aplicado tanto por Schu
mann como por Britton y Rose, por lo 
que debe ser rechazado como un nomen 
confusum.

Glass y Foster (loe. cit.) tentativamen
te consideraron a la forma de M. rho- 
dantha que colectaron cerca de Real del 
Monte, como M. phaeacantha Lem., y en 
años recientes se ha distribuido semilla 
bajo este nombre. Ehrenberg (1846) 
ciertamente afirmó haber colectado M. 
phaeacantha cerca de Regla, pero la plan
ta de Lemaire tenía 4 espinas centrales, 

negras, de 10 a 14 cm de longitud; 20 
espinas radiales, blancas, y, en sus axilas, 
cerdas largas. Las flores no fueron descri
tas y la localidad tipo no fue señalada. 
En esta parte de Hidalgo yo no he visto 
nada que tenga espinas centrales negras, 
y considero a este nombre como de apli
cación muy dudosa. Debería ser también 
rechazado como un nomen confusum, ya 
que Craig (1945) lo ha usado en un sen
tido que ciertamente es incorrecto; el 
nombre seguirá siendo una fuente persis
tente de confusión.

Hasta ahora no existen registros fide
dignos de la presencia de Mammillaria 
rhodantha (sensu stricto) más al norte 
del Cerro de Las Ventanas o más allá del 
límite oriental del Valle de México. La 
especie, hasta donde se conoce, tampoco 
cruza los límites meridionales del Valle. 
El grupo de M. rhodantha, al sur del lí
mite de vertientes del eje volcánico trans
versal, es reemplazado por M. spinosissi
ma y sus aliadas. Aparentemente el eje 
volcánico ha sido una barrera formidable 
dentro de la historia evolutiva del género 
Mammillaria, ya que, con la excepción 
del complejo de M. discolor, M. uncinata 
y posiblemente M. elegans, una misma es
pecie y grupos de especies no ocurren 
naturalmente en ambos lados. Sin embar
go, en el norte de su territorio M. rho
dantha parece estar limitada por la ausen
cia de montañas elevadas. La ausencia de 
M. rhodantha más allá de El Chico es una 
de las muchas diferencias de vegetación 
que pueden ser atribuidas a la altitud 
más baja y al clima más seco de la mesa 
central. En la región media de Hidalgo, 
M. rhodantha es substituida, en gran par
te, por los miembros del grupo de M. 
polythele, tales como M. obconella (si
nónimos: M. hidalguensis J. A. Purpus; 
M. ingens Backeberg), en los alrededores 
de la Barranca de Metztitlán, y por la 
propia M. polythele Martius y M. kewen- 
sis Salm-Dyck en la zona de Zimapán e 
Ixmiquilpan. A estas especies se les puede
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Fig. 5.—Mapa que muestra esquemáticamente la distribución de Mammillaria rhodantha (sensu 
stricto), (círculos negros). El área sombreada representa alturas superiores a 2,500 m. Se 
muestran los límites' estatales así como el del Valle de México según fue definido por la 

Comisión Hidrológica de la Secretaría de Recursos Hidráulicos.

considerar como aliadas de M. rhodantha 
sin espinas radiales.

Hasta ahora he sugerido que los lími
tes septentrional, oriental y meridional de 
Mammillaria rhodantha (sensu stricto), 
para todo fin práctico, corresponden a 
los límites del Valle de México. Sin em
bargo, hacia el oeste, la situación no es 
muy clara por falta de evidencia docu
mentada. Es posible que hacia el ponien
te M. rhodantha no se encuentre en el 
Valle (salvo como M. aureiceps) ; a la 
fecha, no obstante, no existen registros 
positivos que muestren su presencia en 
esa región. Por lo tanto, a lo menos por 
ahora, parece verdad decir que el Valle 
de México forma el límite occidental de 
esta especie. La distribución documenta
da de la especie se puede observar, en 
forma condensada, en el mapa No, 1, 
(Fig. 5).
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ENGLISH VERSION
Part I of this article was concerned with the 

typification of M. rhodantha and a review of 
previously distributional records. Part II presents 
data on the distribution and variation of M. 
rhodantha obtained during a visit to Mexico in 
October-November 1973.
M. RHODANTHA AND M. AUREICEPS IN 

THE VALLEY OF MEXICO
Of the recorded localities near Mexico City, 

which is now, of course, a vastly bigger city 
than in Ehrenberg’s time, I was able to go to the 
Sierra de Guadalupe and the nearby Cerro del 
Risco on 27 October 1973, when my guides 
included Dr. Meyran, Sr. Barberena and Sr. 
Otero. Alas, the Cerro del Risco, close to the 
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main Pachuca highway, is now mainly built 
over, and the part that is too rocky has become 
a rubbish tip. No fine old plants remain and 
we were able to see only a few small plants, out 
of reach of collection or certain identification.

The part of the Sierra de Guadalupe known 
as Cerro del Chiquihuite is readily accessible by 
way of the road to the microondas station at the 
sumit (2650 m). Near the summit on the volcanic 
outcrops, the yellow-soined Mammillaria collect
ed by Mathsson is still to be found, growing with 
various Crassulaceae, Opuntia hyptiacantha etc. 
This is the plant recognized by Britton & Rose 
(1923), not as M. rhodantha, but as M. aurei- 
ceps Lemaire, and well-known as such to mem
bers of the Sociedad Mexicana de Cactologia 
(fig. 1). Craig (1945) listed M. aureiceps as 
dubious, alleging that Britton & Rose had 
changed the number of both central and radial 
spines. In fact, Lemaire’s original M. aureiceps 
(no type locality given) had 6-9 centrals and 
25 radials; Britton & Rosse said ‘several, some
times as many as 9’ centrals and ‘about 20’ 
radials. There does not seem much difference 
to me. When I counted the spines of plants on 
the Cerro Chiquihuite, I found 6-9 centrals and 
20-24 radials (Hunt 8504; see table 1) and I 
feel that Britton & Rose’s identification was 
justified. To sav whether or not iM. aureiceps, 
should be treated as a variety of M. rhodantha 
or a separate species is, however, another 
question, to which I shall return in the final 
part of this article.

In the same area of the Distrito Federal, 
M. rhodantha (or M. aureiceps) has been col
lected on the Cerro del Petlalcatl, 2600 m. by 
Sra. Scheinvar (20 Dec. 1972) and Cerro Tul- 
tepec, north of Tulpetlac, 2300 m., Scheinvar 
998.

To the southeast of the city, M. rhodantha 
is said to grow still on Peñón Grande, but I 
have not climbed this hill or seen specimens 
from it. Nearby, however, is the Sierra de 
Santa Catarina, where a dark form of M. rho- 
dantha has been collected at 2500 m. (Schein
var 1110, 1111; Mitastein 282). Two further 
collections in the D. F. were made in Tepepan 
(Mitastein 427) and Milpa Alta (Diaz s.n.). 
Outside the D. F. in the Municipio of Ixta- 
paluca, Cerro del Pino, 2600 m., and nearby in 
Mun. Chalco on the Cerro Tlapacoya, further 
collections of similar forms have been made 
by Dr. Rzedowski (R. 29662 and R. 28757 
respectively).

These specimens which are preserved in the 
herbarium of the Escuela de Ciencias Biologi
cas Instituto Politécnico Nacional (ENCB), 
seem to me closely comparable with others 
from the eastern and northern part of the 
valley of Mexico, including those in two popu

lations I visited myself, on the Peñón de Epa- 
zoyucan, 2650 m., Hidalgo (7 November 1973) 
and on hills above Santo Tomas on the Tex- 
coco-Tlaxcala highway. State of Mexico, 2700 
m., where Sr. Sanchez-Mejorada and I went on 
8 November 1973 (Fig. 2). The plants I saw 
were cylindrie, up to 40 cm. tall and rather 
variable in spination, with 6 (rarely or 7-9) 
yellowish to golden, pinkish or reddish brown 
centrals and 17-24 glassy white radials. The 
flowers were 2-2.5 cm. long and pinkish pur
ple, the style white below, but with purple 
stigmas (a point about which the original des
cription of M. rhodantha is unfortunately not 
explicit). My field-notes are given in Table I 
(Hunt 8551, 8552).

During my excursions in 1973 I s,aw M. 
rhodantha at one further localitv in the Valley 
of Mexico (as defined by the Comisión Hydro- 
logica, SRH, 1968). This was near the Micro- 
ondas San Rafael, 8 km, from El Ocote on the 
road from Pachuca to Tulancingo, 2600 m. 
(29 Oct. 1973. Hunt 8513). Flowering in this 
population was just over. The central spines 
were darker than those of the plants at Epa- 
zoyucan, and the radial spines fewer. Further 
documented records of M. rhodantha in the 
Valley of Mexico are as follow: State of 
Mexico, Mun. Texcoco, Cerro San Lucas, 2300 
m., Scheinvar 1037, 1038; Mun. Otumba, San 
Marcos, Cerro la Cumbre, 2400-2500 m., and 
San Miguel, Cerro la Columna, both Scheinvar 
s.n. Hidalgo, Epazoyucan, Cerro Alto, 2600 m., 
Rzedowski 30704, 30705; 10 km. from Tepea- 
pulco, 2550 m., Rzedowski 22486a; Mun. Mine
ral de la Reforma, Cerro Chililete, 2400 m., 
Scheinvar 1021, 1022; Mun. Zempoala, Cerro 
de Los Pitos, 2600 m., Scheinvar 1077.

LIMITS OF DISTRIBUTION OF. M. 
RHODANTHA

At the northern edge of the drainage system 
of the Valley of Mexico, and a little way 
beyond are the often-visited localities for 
Mammillarias in the mountains above Pachuca 
mentioned by Vaupel and others (see part 1). 
In these mountains M. rhodantha ascends to 
an elevation of nearly 3000 m. and is found 
on weathered rock outcrops in the Abies reli
giosa forest (figs. 3, 4). Another species of 
similar general appearance ,identified as M. 
discolor Haw., also occurs here, or very nearby 
in the fringing Juniperus woods and has some
times been confused with M. rhodantha. Al
though M. discolor sometimes occurs on rocks, 
however, it typically grows deepseated in the 
soil of grassy pastures, and its strongly depres
sed habit contrasts quite sharply with the 
shortly columnar cylindrie form of M. rhodan
tha. In cultivation, M. discolor can also become 
globose to shortly and stoutly cylindrie, but the
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CUADRO '[

M. aureiceρs H.8504 M.aff. rhodantha H.8549 M. rhodantha H.8551 M. rhodantha H.8552

Loca 1 i dad Distrito Federa 1 : Ce. 
rro Chiquihuite, ro
cas volcánicas abajo 
de la cima, 2,650 m.

Hidalgo Arriba de El 
Chico, rocas rioliticas 
en bosque de Abies, 
2,800 m.

Hidalgo- Peñón de . 
Epazoyucan, a 2 km 
de Santa Monica, ca. 
meterá a Pachu ca, 
2,650 m.

Mexico Carretera 134, 
Texcoco-Tlaxcala, km 
60 arriba de Sto. To
mas, en rocas volcán_i_ 
cas, 2,700 m.

Hab i to Di cotorn i co, algunos 
grupos con 8-10 ca-

Solitaria o poco cesp_i_ 
tosa, hasta de 11x10-14

Sol i taria, hasta de 
40×12 cm, ocasiona^ 
mente cespi tosa o 
d i cotómi ca.

Generalmente solita
ria, hasta de 12x10

J ugo Lechoso o semi 1e- 
1echoso.

Acuoso Acuoso Acuoso

Tubércul os C i 1 índr i cos, de 10x Obtusamente cónicos, de 
9x10 mm, de color verde 
ligeramente glauco.

C i 1índr i cos, de 9×θ Ci 1índricos, de 11x9 
mm, de color verde.

Axilas Con cerdas Con lana corta, (sin Cerdas hasta de 16 
mm de 1ong i tud.

Con cerdas escasas

Espi nas 
centrales

6-8, a veces 9 con 
una porrecta, hasta 
de 18 mm de 1ong i - 
tud, de color amar_i_ 
11o con 1 a punta mo

4-6, la inferior 1 i ge-. 
ramente más larga que 
las otras, generalmen
te hasta de 2.5 cm de 
longitud, pero a veces 
de 4 cm en plantas ex
puestas al sol, de co
lor castaño dorado pron. 
to grisáceas.

6, rara vez 4, la su 
perior y la inferior 
más largas que las la. 
terales de color va
riable, castaño ama
rillento o rosado 
hasta color de café 
roj izo, despues de 
color de cuerno con 
la punta obscura.

6, rara vez 4 ó 5-7 
y hasta aún 9, con 
una porrecta la su
per i or y la i nfer i - 
or más largas que las 
demás hasta de 14 mm 
de longi tud, al pri n- 
cipio de color acas ta^ 
ñado, pronto amanillen, 
tas con punta morena.

Espi nas 
radiales

20-24, finamente 
aciculares, hasta 
de 8 mm de 1ong i - 
tud blancas o de 
color amari lio pá- 
1 ido.

22-24, aciculares, de 7- 
9 mm de 1ongi tud.

21-24, finamente ac_¡_ 
culares, hasta de 6- 
7 mm de 1ong i tud, de 
color blanco vitreo.

17-18, finamente aci
culares, de 6 mm de 
longitud*  de color 
blanco vitreo.

De 15 mm de 1ong i - 
tud, púrpura rosa
das; estigmas ama
ri 1 1 entos.
ti.8, Fruto rojo

De 22-23 mm de longitud 
de 15 mm de diámetro, de 
color purpurino: anteras 
amar i 1 lo crema- estilo 
purpurino; estigmas 5-6 
de 1 mm de longitud, de 
color púrpura obscuro.

De 20-23 mm de long_¡_ 
tud, de 18 mm de di¿ 
metro, de color de ro 
sa purpurino.

De 20 mm de longitud, 
de 18 mm de diámetro, 
de color púrpura rosa, 
do- fi lamentos purpú
reos hacia el ápice 
estigmas 4, de 1 mm 
de longitud, de color 
púrpura.

paler, differently constructed flowers (fig. 3) 
are quite different from those of M. rhodantha,

It is possible that Deppe could have collected 
the original M. rhodantha in these mountains. 
A plant collected here by Sr. Sanchez-Mejorada 
which I saw growing at his garden at Velasco 
in 1973 was strongly reminiscent of the Link 
and Otto illustration. This plant is thought to 
have been collected at Peñas Largas, 2750 m., 
where the species certainly occurs and has 
collected by Dr. Rzedowski (R. 22201). The 
populations in the highest zones above El Chi
co, which I examined in 1969 and 1973, how
ever, appear to be uniformly more golden and 
longer spined Hunt 8549; (Fig. 4). Often the 
plants are depressed-cylindric, and although the 
flowers are of the M. rhodantha type the 
posibility that there has been hybridization 
with M. discolor at some time should not be 
ruled out. They are compared with the forms 
from Epazoyucan etc. in table 1. A herbarium 
collection from Cerro de las Ventanas is Gonzalez 
Quintero 247 (ENCB). This ζEl Chico’ form is 
illustrated by Glass & Foster (1971) as M. amoena 
Hopf, ex Salm Dyck, but as I have shown 

elsewhere (Hunt, 1973) this name was from 
the start imperfectly described and was later 
misapplied by both Schumann and Britton & 
Rose. It should be rejected as a nomen con
fusum.

Glass & Foster (l.c.) also tentatively regard 
a form of M. rhodantha they collected near 
Real del Monte as M. phaeacantha Lem., and 
seed has been distributed in recent years under 
this name. Certainly, Ehrenberg (1846) claim
ed to have collected M. phaeacantha near 
Regia, but Lemaire’s plant had 4 black cen
trals 10-14 mm. long, 20 white radials 4-5 mm. 
long bristles in the axils. The flowers were not 
described and no type locality was given. I 
have not seen anything from this part of Hi
dalgo with black centrals and regard the name 
as of very uncertain application. It should 
also be rejected as nomen confusum as Craig 
(1845) has used it in a sence which is certainly 
incorrect, and the name is bound to be a 
persistent source of confusion.

To date, there are no reliable records of M. 
rhodantha (sensu stricto) further north than the 

Cact. Sue. Mex. XXI 1976 9



Cerro de las Ventanas of beyond the eastern 
boundary of the Valley of Mexico. Nor does the 
species cross the southern boundaries of the 
Valley, so far as is known. South of the main 
divide of the transverse volcanic belt, the M- 
rhodantha group is replaced by the M. spino
sissima alliance. The volcanic belt has ap
parently been a major barrier in the evolutio
nary history of Mammillaria as, with the ex
ception of the M. discolor complex, M. unci
nata and possibly M. elegans, the same species 
and groups of species do not occur naturally 
on both sides. In the north of its range, however, 
M. rhodantha seems to be limited by the ab
sence of high mountains. The absence of M. 
rhodantha beyond El Chico is one of the many 
vegetational differences which may be attribut
ed to the lower altitude and drier climate cf 
the central plateau. In central Hidalgo M. 
rhodantha is largely replaced by members of 
the M. polγthele group, such as M. obconella 

(syn. M. hidalgensis .JA. Purpus; M. ingens 
Backeb.) around the Barranca of Metztitlan, 
and M. polγthele Mart, itself and M. kewensis 
Salm-Dyck in the area of Zimapan and Ixmi- 
quilpan. These species may be looked upon 
as allies cf M. rhodantha without radial spines.

So far I have suggested that the northern, 
eastern and southern limits of M. rhodantha 
(sensu stricto) correspond to all intents and 
purposes with the boundaries of the Valley 
of Mexico. The position in the west is less 
clear, for lack of documentary evidence. It is 
possible that M. rhodantha does not occur on 
the western side of the valley (except as M. 
aureiceps) ; to date, however there are no 
positive records to show that it does occur 
there. For the present therefor it seems true 
to say that the Valley of Mexico itself forms 
the western boundary of the species. The do
cumented distribution of the species in sum
marised in the Map (fig. 5).

Fig. 6.—Corγphantha erecta.

Descripciones de Coryphantha
IV

Por Lew BREMER

Resumen
En esta cuarta parte de descripciones de es

pecies del género Coryphantha, basadas en plan
tas colectadas por el autor, se describen ejem
plares identificados como C. erecta, C. poto- 
siana y C. recurvispina, siendo la última una 
nueva combinación nomenclatural.

10

CORYPHANTHA ERECTA (Lemaire) 
Lemaire, Cact. 34. 1868.

Mammillaria erecta Lemaire in Pfeiffer, Allg. 
Gartenz. 5: 369. 1837.

Cuerpo simple o cespitoso, ramificado 
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desde la base del tallo o algo más arriba, 
generalmente formando grupos, cilindrico, 
de 7 cm de diámetro y hasta 18 cm de 
altura, volviéndose decumbente al crecer; 
ápice redondeado, provisto de lana, cu
bierto por las espinas entrelazadas de las 
aréolas apicales.

Raíces fibrosas, extensas.
Tubérculos dispuestos en 13 y 21 series 

espiraladas, firmes, angulados hacia el ápi
ce, cónicos pero aquillados, de 1 cm de 
diámetro y 7 mm de altura de color verde 
amarillento, provistos de un surco bien 
marcado desde la axila hasta el ápice.

Axilas provistas de lana cuando jóve
nes, provistas de una glándula de color 
rojo.

Aréolas circulares, de 3 mm de diáme
tro, con escasa lana sólo en las muy jó
venes.

Espinas radiales 16, de 10 a 17 cm de 
longitud, fuertemente aciculares, tiesas, rec
tas, lisas con la base bulbosa, las supe
riores más largas que las inferiores, de 
color amarillo opaco, radiadas, algo as
cendentes.

Espinas centrales 2, de 1 cm de lon
gitud, fuertemente aciculares, tiesas, rec
tas, lisas, con la base bulbosa, de color 
amarillo opaco, la inferior porrecta, la 
superior erecta.

Flores infundibuliformes, brotando en 
corona alrededor del ápice de las axilas 
de los tubérculos juveniles, de 5 cm de 
diámetro. Segmentos exteriores del pe
rianto angostamente lanceolados, con el 
ápice agudo, con los márgenes enteros, 
de color verdoso con una franja media 
dorsal de color verde brillante. Segmentos 
interiores del perianto agudos, enteros, de 
un color amarillo verdoso más pálido que 
el de los segmentos exteriores y sin fran
ja media más intensa; más obscuros ha
cia la garganta. Filamentos de color rojo 
carmín; anteras de color anaranjado bri
llante; estilo de color verde olivo lóbulos 
del estigma 5, de 2 mm de longitud, de 

color verde pálido. Epoca de floración: 
Junio.

Fruto una pequeña baya ovoide, de 
12 mm de longitud y 8 mm de diámetro, 
jugosa, de color verde intenso pero empa
lideciendo hacia la base hasta un color 
casi blanco, conserva adheridos los restos 
secos del perianto.

Semillas en forma de gota, de 1.5 mm 
de longitud; testa ligeramente rugosa 
(bajo la lente), de color castaño claro; 
hilo grisáceo justo abajo del extremo pun
tiagudo de la semilla.

La mayor concentración de estas plan
tas observadas por el autor ha sido en 
una colina caliza, baja, en las cercanías 
de San Luis de la Paz, Guanajuato, pero 
ejemplares aislados se suelen encontrar en 
la mayor parte del estado de Querétaro 
y en la zona meridional de San Luis Po
tosí.

Ejemplar base para esta descripción: 
Bremer 1072-13A. (Figura 6).

Sinonimia : Mammillaria ceratocentra 
Berger, Echinocactus erectus Poselger, 
Cactus ceratocentrus Kuntze.

CORYPHANTHA POTOSIANA (Jacobi) 
Glass y Foster, Cact. Suco. Journ. Am. 

43(1): 7. 1971.

Mammillaria potosiana Jacobi, Allg. Gar- 
tenz. 24: 92. 1856.

Coryphantha potosiana (Jacobi) Glass y 
Foster, Cact. Succ. Journ. Am. 42 (6) : 266, 
1970. Comb. nuda.

Cuerpo simple, formando agrupaciones 
por la germinación de semillas contiguas, 
cilíndrico-claviforme, de 10 cm de altura 
y 6.5 cm de diámetro; ápice ligeramente 
hundido y lanoso, cubierto por las espinas 
entrecruzadas de las aréolas apicales.

Raíces fibrosas y generalmente delga
das.

Tubérculos dispuestos en 8 y 13 series 
espiraladas, cónicos al principio, después 
volviéndose aplanados con la base rómbi- 
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ca; de 8 mm de altura, al principio de 
8 mm de diámetro en la base, después 
de tan solo la mitad de espesor, algo sua
ves, con el tiempo suberosos, provistos de 
un surco bien definido y algo ensancha
do hacia el ápice por un mechón de 
fieltro que probablemente oculte una 
glándula.

Axilas provistas de un mechón de fiel
tro que, según la edad, esconde o rodea 
una pequeña glándula de color anaran
jado; los tubérculos suberificados pue
den presentar hasta 3 glándulas.

Aréolas elípticas, de 2 mm de diámetro 
mayor y 1.5 mm de diámetro menor, con 
fieltro blanco sólo en las zonas de creci
miento de la planta, pronto desnudas.

Espinas radiales 16 a 18, aciculares, 
de 8 a 10 mm de longitud, las mayores 
en la parce superior e inferior de la aréo
la, éstas frecuentemente dispuestas como 
procedentes de un plano inferior a las 
otras, algo flexibles, rectas o recurvadas, 
lisas, con la base bulbosa, las superiores 
al principio de color castaño rojizo, las 
inferiores blanquecinas, gradualmente vol
viéndose grisáceas pero reteniendo el co
lor moreno en las puntas.

Espinas centrales 0 ó 1, pocas veces 
presente, subulada, hasta de 2 cm de lon
gitud, algo flexible, recta, lisa, de base 
bulbosa, porrecta, de color castaño gri
sáceo.

Flores infundibuliformes, dispuestas en 
una angosta corona, brotando de las axi
las de los tubérculos semimaduros; de 
17 mm de diámetro. Segmentos exteriores 
del perianto lineares, de cerca de 1.5 mm 
de anchura, con el ápice agudo, con el 
margen entero, de color amarillo pálido 
y hacia la punta con tintes violáceo ro
jizos, con una franja media dorsal de color 
rojizo en su mitad superior y verde brillan
te en la inferior. Segmentos interiores del 
perianto lineares, agudos, enteros, de color 
amarillo pálido hasta blanco rosado; ante
ras de color anaranjado; estilo de un pálido 
color verde blanquecino; lóbulos del estig

ma 5 a 7, de cerca de 2 mm de longitud, 
de color verde pálido hialino, sobresa
liendo mucho de las anteras. Epoca de 
floración: Abril a mayo; la flor perma
nece abierta varios días.

Fruto una pequeña baya ovoide, de 1 
cm de longitud y 0.6 cm de diámetro en 
el punto más grueso; conserva adheridos 
los restos secos del perianto.

Semillas alrededor de 25 en cada fruto, 
pequeñas, ovado-puntiagudas, de 1 mm de 
longitud y 0.6 mm espesor; testa lisa, co
lor castaño; hilo a un lado de la extremi
dad puntiaguda de la semilla.

Localidad de colecta: sudoeste de San 
Luis Potosí, creciendo en la suave pen
diente del principio de una gran barranca 
creciendo entre zacates y agaves.

Planta base para esta descripción: Bre
mer 1073-11 (Figura 7).

Coryphantha recurvispina (De Vriese) 
Bremer, Comb. Nov.

Mammillaria recurvispina De Vriese, Tijds- 
cht. Nat. Gesch. Phys. 6: 53. 1839. Non En
gelmann. 1856; non Hildman ex Schelle, 1907.

Esta planta fue originalmente descrita 
en 1835, pero no fue publicada sino hasta 
1839 (loe. cit.). Desde entonces poco, si 
no es que nada, se ha escrito sobre ella; 
con el paso del tiempo parece perderse el 
interés en redescubrir estas plantas cuyas 
descripciones originales frecuentemente son 
muy breves y carecen de información re
lativa a la localidad de donde proceden. 
En este caso, sin embargo, la descripción 
no es muy ambigua y además fue acom
pañada de una excelente ilustración. A 
pesar de ello, Labouret la refirió a Mammi
llaria sulcolanata Lemaire; Schumann ad
mitió desconocer la especie, y Britton y 
Rose, habiendo visto la ilustración la men
cionan bajo el renglón de especies proba
blemente pertenecientes al género Cory- 
phantha.

No hay duda de que la confusión au
mentó debido a la descripción tan sucin
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ta que Britton y Rose incluyeron en su 
monografía, la que probablemente fue re
sumida de la descripción original. En ella, 
dichos autores cambiaron las dimensiones 
de la altura de la planta por la de su diá
metro, como es notorio en la ilustración 
original que ellos reprodujeron, y que 
muestra la planta con las raíces libres, el 
cuerpo algo deprimido pero obviamente 
mayor en diámetro que en altura. La úni
ca conclusión lógica posible es la de que 
su descriptor hubiese medido la altura 
desde la punta de las raíces hasta la co
rona del cuerpo. Esto quedará más claro 
con la traducción de la descripción latina 
original, que abajo ofrecemos, y con la 
observación de la reproducción del origi
nal que podemos ver tanto en Britton y 
Rose (The Cactaceae 4: 47, fig. 48) co
mo en Backeberg (Die Cactaceae 5: 3063, 
fig. 2884).

“Mammillaria simple, glauca, subglobo- 
so-deprimida, tubérculos cónico - obtusos, 
gruesos; aréolas y axilas desnudas. Espi
nas 8. La superior muy delgada, la infe
rior la mayor y más gruesa, los otros tres 
pares colocados opuestamente hacia afue
ra. Todas encorvadas, dobladas hacia 
atrás, radiantes. Habitat en el interior 
de México. La planta mide cerca de 16 
cm de altura y cerca de 7 cm de diáme
tro. Los tubérculos cercanos a la base es
tán muy comprimidos y las espinas se han 
caído. La raíz es fibrosa, sin embargo al 
principio no está dividida. La planta en
tera con raíces en cierta manera parece 
napiforme. Aún no ha florecido en cultivo. 
Ilustrando esta especie está el grabado No. 
1, Fig. 1. Escrito en Amsterdam, diciem
bre de 1835”.

Es difícil decidir con qué sentido usó 
el autor la palabra “glauca”, que deriva 
del griego y, entre otras cosas, significa 
brillante. No parece probable que la pa
labra hubiese sido usada en un sentido 
botánico moderno. El término “subglobo- 
so-depresa” hace evidente que el cuerpo 
de la planta es más grueso que alto por

Fig. 7.—Coryphantha potosiana.

lo que suponemos que la medida de la 
altura incluía la raíz. La cantidad de lana 
que llevan aréolas y axilas dependería de 
la época del año, estando casi desnudas 
al final de la estación seca. La ilustración 
no confirma el número de 8 espinas indi
cado en la descripción, puesto que, en 
donde pueden contarse en el grabado, pa
recen variar desde 7 hasta 9. Esto es nor
mal en plantas con cuerpo de forma si
milar, ya que frecuentemente el número 
de las espinas agrupadas en el ápice de 
las aréolas varía desde 1 hasta 5, ocasio
nalmente saliendo del extremo superior 
del surco. Sin embargo, las espinas más 
gruesas son constantemente 7. Además 
parece que el término “fibrosas” aplicado 
a las raíces, no fue usado con intención 
de connotar algo como una soga, esto es, 
del mismo diámetro, sino más bien apli
cado a la textura, ya que tal afirmación 
es seguida por la apariencia napiforme 
de la planta. Este razonamiento nos lleva 
a la conclusión de que la planta original
mente descrita ha sido redescubierta, y 
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que puede ser descrita, en forma más 
completa, de la siguiente manera:

Cuerpo simple, aplanado-globoso, de 3 
a 6 cm de altura y 6 a 9 cm de diametro; 
ápice ligeramente deprimido, lanoso y ro
deado por las espinas entrecruzadas (de 
las aréolas apicales).

Raíces cortamente napiformes, cerca de 
la base con robustas extensiones laterales 
fibrosas.

Tubérculos dispuestos en 5 y 8 series 
espiraladas, gruesos, redondeados, obtusos, 
romboidales en la base, de 8 mm de lon
gitud de 2 a 2.5 cm de anchura o más 
debido al aplanamiento que sufren con la 
edad, de 1.5 cm de altura, firmes, de co
lor verde obscuro, algo brillantes.

Axilas con lana blanca, caduca con la 
edad.

Aréolas elípticas, de 7 mm de diámetro 
mayor y 4 mm de diámetro menor, apla
nadas (appressed), con lana blanca cuan
do jóvenes, gradualmente volviéndose des
nudas.

Espinas radiales 10 a 11, de 10 a 18 
mm de longitud, de las cuales 7 de las 
más largas se extienden desde los lados y 
la base de la aréola, siendo la inferior li
geramente más corta, subuladas, adpresas, 
robustas tiesas, recurvadas, algunas veces 
retorcidas, con la base bulbosa, de un 
color de cuerno amarillento y con las pun
tas castaño rojizas después volviéndose 
grises; las 3 ó 4 restantes agrupadas en 
la parte superior de la aréola, aciculares, 
de alrededor de 1 cm de longitud, pare
ciendo salir del extremo superior del sur
co, frecuentemente encorvadas o retorci
das, blancas con la punta negra, pronto 
volviéndose grisáceas; ocasionalmente lle
vando una espina setosa, corta, debajo de 
la gruesa inferior; todas horizontales, en
trelazadas.

Espinas centrales ninguna.
Flores anchamente infundibuliformes, 

de 6 cm de diámetro. Segmentos exterio
res del perianto lanceolados, con el ápice 
desde agudo hasta apiculado, con el mar

gen ligeramente aserrado en las inmedia
ciones del ápice, de color amarillo limón 
y hacia la punta con una corta franja me
dia de color rojo. Segmentos interiores 
del perianto lanceolados, con el margen 
y el ápice semejantes a los de los segmen
tos exteriores, de color amarillo limón bri
llante, más obscuros en la garganta. Fi
lamentos de color rojo carmín hacia la 
base y amarillo pálido hacia el ápice; 
anteras de color amarillo anaranjado; es
tilo verde muy pálido; lóbulos del estig
ma 5, de 5 mm de longitud, de color blan
co crema, sobresaliendo unos 2 mm de 
las anteras más altas. Epoca de floración: 
desde junio hasta agosto.

Fruto una baya oblonga, de 22 a 24 
mm de longitud y de 1 cm de diámetro 
hacia la parte media, redondeado en am
bos extremos, jugoso, de color verde obs
curo salvo en el extremo de adhesión a 
la aréola axilar en donde es mucho más 
claro, casi hasta blanco verdoso, conserva 
adheridos los restos secos del perianto, 
madura en la primavera siguiente a la flo
ración que le dio origen.

Localidad de colecta: cerca de 16 km 
al suroeste de Irapuato, Guanajuato, en 
unas colinas con pastizal que bordea el 
camino que va a Cuerámaro, con chapa
rral abierto, en suelos graníticos pesados.

Ejemplares base para esta descripción: 
Bremer 1072-18A y 1073-18 (Figura 14).

ENGLISH SUMMARY

Lew Bremmer gives us three further descrip
tions of Coryphantha-. C. erecta, C. potosiana 
and C. recurvispina.

Coryphantha erecta (Lemaire) Lemaire, 1868, 
was first described as Mammillaria erecta by 
Lemaire in 1837. This large, columnar, yellow 
spined Coryphantha is found growing in lime
stone soils in the states of Hidalgo, Queretaro, 
Guanajuato and southern San Luis Potosi. The 
author’s description of his specimen 1072-13A 
may easily be followed in the Spanish text.

Coryphantha potosiana (Jacobi) Glass & 
Foster was original described as a Mammilla
ria. It is native of south western San Luis Po
tosi where it grows on gentle grassy slopes. 
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The authors description, which our reader may 
see in the Spanish text, was based on two 
specimens of his collection No. 1073-11.

Coryphantha recurvispina (De Vriese) Bre
mer, comb, nova is a plant originally described 
in 1835 by De Vriese; but not published until 
4 years later as Mammillaria recurvispina De 
Vriese in Tijdschrift voor Natuurlijke Ges- 
chiedenis en Physiologic 6: 53. 1839.

Since that time little, if anything, has been 
written about it, and with the passage of time 
interest seems to have lagged in relocating such 
plants, since these early descriptions were fre
quently most meager and lacked the informa
tion relative to where it had been located. 
However, in this case an illustration was pro
vided and the taxa set forth in a less ambig
uous manner. Even so, Tabouret referred this 
plant to sulcolanata, Schumann acknowledged 
the species was not know to him, and Britton 
and Rose, having seen the illustration, placed 
it under published species perhaps of the genus 
Coryphantha.

There is no doubt that the confusion was 
augmented by the short description given by 
Britton and Rose, apparently taken from the 
origin Latin, in which they changed the height 
of the plant given to the diameter. This be
comes evident from the original illustration 
which they reproduced. The plant is shown 
with the roots bare, the body somewhat depress
ed, but obviously greater in diameter that in 
height. The only logical conclusion is that the 
describer measured from the tip of the root 
to the crown of the body. This will be made 
more clear by the following translation of the 
original Latin and reference to the reprinted 
illustration in "The Cactaceae” by Britton and 
Rose, Vol. IV. page 47, Fig. 48.

"Mammillaria simple, glaucous, subglobose-de- 
pressed, tubercles cnic-obtuse, thick; are oles 
and axils bare. Spines 8. The upper one very 

thin, the lower longest and thicker, the other 
three pairs placed opposing out wardly. All are 
turned back, curved, radiating. Habitat in the 
interior of Mexico. Plant is nearly 16 cm tall, 
and nearly 7 cm across the diameter. Near the 
base the tubercles are very much compressed 
and the spines have fallen. The root is fibrous, 
first however undivided. The entire plant with 
roots appears in a way napiform. It has not 
yet flowered in cultivation. Illustrating this 
species is engraving No. 1, fig. 1. Written in 
Amsterdam, December 1835”.

It is difficult to tell what the writer in
tended by the word "glaucous” which has a 
Greek derivation meaning among other things 
"gleaming”. It does not seem likely that the 
word was used in the modern botanical sense. 
The term "subglobose-depressed” makes it evid
ent that the body of the plant was wider than 
high. Hence, the assumption that the root was 
included in the height measurement. The 
amount of wool at areoles and axils would 
depend upon the time of the year collected, 
being almost completely bare near the end of 
the dry season. The illustration does not bear 
out the number of spines as eight since they 
seem to vary from seven to nine where they 
can be counted. This is normal in plants sim
ilar body form, in that with great frequency 
the number of spines grouped at the top will 
vary from one to five, occasionally protruding 
from the upper portion of the groove. However, 
the heavier spines remain constant at seven. 
Further, it is apparent that the term fibrous 
applied to the root is not meant to connote 
something rope-like, that is, of the same di
ameter, but rather the texture since the state
ment is followed by the general appearance of 
the plant being napiform. This reasoning forces 
the conclusion that the original plant described 
has now been located and is described more 
completaly in the Spanish text.

THE SECOND FIFTY HAWORTHIAS 
por John W. Pilbeam, publicada en 1975 
por The Succulent Plant Trust (14 Ches
nut Avenue, Buckhurst Hill, Essex 1G9 
6EW) de Inglaterra, con 74 páginas y 60 
dibujos.

En la primera parte presenta una clave 
de los subgéneros y hace una revisión de 
la nomenclatura, reclasificando numerosas 
especies. En seguida señala las especies 
nuevas publicadas desde 1970 y luego des
cribe e ilustra cincuenta especies o varie
dades de este género tan interesante.

SEGUNDA EXPOSICION INTERNACIONAL 
DE CACTACEAS Y SUCULENTAS 76

La Sociedad Polaca de Aficionados a las Cac
táceas y el Parque cultural de Silesia invitan 
a todos los amantes de los cactos a esta Expo
sición Internacional, ya sea como expositores o 
como invitados. Esta exposición se efectuará 
del 29 de mayo al 9 de junio de 1976, en 
el Salón de Exposiciones del Parque Cultural 
de Silesia en Katowice — Chorzów. Para ma
yor información escribir a: Zarzad Glowny, 
40-168 Katowice 28, Post box 18, Polonia.
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La Simbiosis Hombre -- Agave *

* Traducción de la conferencia inaugural 
presentada por el autor en la XVI Convención 
bienal de la Sociedad Americana de Cactos y 
Suculentas (Cactus and Succulent Society of 
America) el 12 de mayo de 1975 en San Diego, 
California. (Publicada en Saguaroland Bulletin 
29(7): 80-83. 1975).

** Investigador Botánico del Desert Botanical 
Garden de Arizona.

Por Howard Scott GENTRY**

Resumen

El agave y el hombre vivieron en Mesoaméri- 
ca en verdadera simbiosis, el maguey dando al 
hombre bebida, alimento, vestido y herramien
tas; el hombre dando al agave un nuevo medio 
ambiente donde fue cultivado con cuidado y 
esmero, y mejorado por hibridización y selec
ción. En el presente artículo se desarrolla este 
fascinante tema destacándose la importancia 
que el agave tuvo en el desarrollo de las ci
vilizaciones indígenas.

Siendo un hombre, pienso y hablo co
mo hombre, pero hoy también hablo por 
los agaves. Como abogado de los mague
yes, hablo en el mismo espíritu que esa 
propaganda impresa que circula para ad
herirse a las defensas de los automóviles 
que dice: “¿Has dado hoy las gracias a 
alguna planta?". Empiezo con la lectura 
de un párrafo extraído de la Historia de 
la Conquista de México, de William H. 
Prescott (1843), que dice así: “Pero el 
milagro de la naturaleza era el gran áloe 
mexicano, o maguey, cuyas flores agrupa
das en pirámide, rematando hacia el cielo 
las obscuras coronas de hojas, se veían 
esparcidas sobre muchas y amplias parce
las de la meseta. . . sus hojas mojadas pro
porcionaban una pasta con la que se fa
brica papel; su jugo era fermentado en 
una bebida embriagante, el pulque, del 
cual los nativos, aún en nuestros días, gus
tan excesivamente; sus hojas proporciona
ban además un techo impenetrable para 
las casas más humildes; hilo, con el que 
se hacían tejidos toscos, y gruesas cuerdas 
se extraían de sus fibras duras y torci
das; alfileres y agujas se confeccionaban 
con las púas de la extremidad de las ho
jas; y la raíz, cuando correctamente co
cinada, se transformaba en un alimento 
sabroso y nutritivo. El agave, en resumen, 
era para los aztecas: ¡alimento, bebida, 

vestido y material para escritura! Cierta
mente, la naturaleza nunca juntó en for
ma tan compacta, ¡tantos elementos del 
bienestar humano y la civilización!".

Los usos de los agaves son tantos como 
el arte del hombre ha encontrado conve
niente inventar. A lo menos dos razas hu
manas han invadido la tierra del agave 
durante los últimos diez a quince mil 
arios en donde con la ayuda de los mague
yes, lograron el establecimiento de varias 
civilizaciones sucesivas. La evolución del 
uso del agave va todo el camino desde lo 
coincidental y lo espurio, al través de he
rramienta, alimento y bebida con matices 
místicos, hasta especialidades prácticas del 
arte y la industria modernos. Quizá, tal 
como sugiere la leyenda azteca (Goncal
ves, 72. 1956), fueron los animales quie
nes primero enseñaron al hombre la co- 
mestibilidad del agave.

Mi objetivo, aquí es hacer resaltar el 
tema de mutualismo entre dos organismos 
disímiles. Al riesgo de ser algo antropo- 
céntrico, intento mostrar tanto lo que el 
agave ha hecho por el hombre como lo que 
el hombre ha hecho por el agave. El es
pectáculo principal de esta simbiosis tuvo 
lugar en México, al correr de los años en 
diferentes etapas de la civilización que van 
desde las más primitivas de caza y reco
lección, de las de agricultura, hasta las 
de ciudades-estado.

16 Cact. Sue. Mex. XXI 1976



Fig. 8.—Residuos alimenticios encontrados en coprolitos humanos proceden
tes de sitios arqueológicos del Estado de Tamaulipas.

Los antiguos mexicanos cultivaron y 
mimaron incesantemente el maguey. Ellos 
desmontaron las tierras salvajes y allí plan
taron los agaves. Abrieron un nuevo y 
nutritivo medio ambiente con habitats y 
nichos ecológicos variados para variantes, 
escogidas al azar para el género Agave, 
tan rico en genes. Los cultivadores dieron 
al agave una habitación en productivos 
suelos profundos, y con el tiempo le pro
porcionaron agua y estiércol; protegieron 
las plantas de la hierba; seleccionaron las 
desviaciones genéticas de alta producción 
plantando sus hijuelos vegetativos. Las es
pecies de Agave se multiplicaron en más 
variedades de las que el hombre ha sido 
capaz de caracterizar y contar. Este es
fuerzo agrícola formó un disciplinado com
plejo social servidor del simbionte del aga
ve. En general, esto es lo que el hombre 
hizo para el agave en esta simbiosis me- 
soamericana.

En retribución, el maguey ha promo
vido el crecimiento del hombre. Durante 
los varios milenios en que el hombre y el 
agave han convivido, el agave ha sido una 
fuente renovable de alimento, comida y 
artefactos. Cuando el hombre se estable
ció en comunidades, el maguey sirvió 
para hacer setos delimitando territorios, 
protegiendo cultivos, proporcionando se

guridad y ornamentando la casa. El aga
ve promovió en el hombre el hábito se
dimentario, su atención al cultivo y su 
firme determinación al través de los años 
y ciclos de vida, virtudes, todas, requeri
das por la civilización. Conforme civiliza
ción y religión se desarrollaron, el agave 
criador se volvió un símbolo, el hombre 
lo hizo un dios. El agave civilizó al hom
bre; ¡esto es lo que el agave hizo para 
el hombre!

Alimento

La arqueología nos muestra que en Me- 
soamérica el hombre ha estado mastican
do el agave por lo menos durante 9 mil 
años. La evidencia queda claramente com
pendiada en un informe de Callen (1965). 
Mediante el examen de coprolitos se ha 
podido identificar lo que el hombre ha
bía estado comiendo. Residuos de nopa
les y magueyes aparecen constantemente 
desde los primeros niveles arqueológicos 
hasta el presente; anteceden a los del maíz 
y frijoles cultivados por varios miles de 
años. A partir del año 9000 A. C. el uso 
de agave está documentado también por 
especímenes arqueológicos de desechos de 
fibra masticada, por artefactos hechos de 
su fibra y por herramientas para fabri
carlos.
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Fig. 9.—Residuos alimenticios encontrados en coprolitos procedentes de la 
cueva de Coxcatlán, en las cercanías de Tehuacán, Puebla.

La principal fuente de alimento del 
agave es el meristema suave y almidonóse 
y las bases blancas de las hojas. Confor
me madura la planta aumenta el conte
nido de almidón y azúcares y mejora su 
gusto; al cocerse se vuelven dulces y co
mestibles. Algunas especies y variedades 
son más sabrosas que otras; aquellas que 
contienen compuestos tóxicos o acres fue
ron conocidas y evitadas. Las especies más 
saponíferas no fueron domesticadas. Los 
tallos florales (“quiote”) de la mayor 
parte de las especies, cuando jóvenes y 
tiernos, son comestibles, Otras partes co
mestibles son las flores de algunas espe
cies, que se comen cocidas, y comúnmente 
mezcladas con huevos revueltos. También 
se usa para dar sabor: el pan de pulque 
aún se confecciona en algunas poblacio
nes y carne y tortillas, envueltas en la cu
tícula de la hoja, o en trozos de la hoja 
misma, obtienen un agradable sabor muy 
especial que les imparten estos tejidos.

Los magueyes, en las regiones en don
de son nativos, son muy fáciles de repro
ducir; basta desprender un vástago-“hi- 
jo'', como le llaman los mexicanos, lle
varlo a casa y una semana o un mes más 
tarde plantarlo en el jardín. Allí mismo 
formará, vegetativamente, una réplica de 
la planta madre.

Los primeros agricultores indudable

mente seleccionaron para cultivo única
mente las clases más dulces. Muchas va
riedades y formas de especies de Agave 
fueron seleccionadas por el hombre en ple
no proceso evolutivo, y fueron acarreados 
por él de un lugar al otro y, sin así pre
tenderlo, se cruzaron entre si. Mientras 
el hombre, al través de los siglos vivió 
con estas eventuales variaciones, se pro
veyó de nuevas combinaciones genéticas 
que empíricamente pudo probar en cuanto 
a rendimiento y calidad ya sea de las fi
bras, del alimento, de la bebida y de otros 
productos especiales. Toda esta actividad 
sostenida al correr de los años se trans
formó en una subcivilización especializa
da con su propio arte, su propio vocabu
lario, y sus costumbres.

Bebidas

Las bebidas que se obtienen de los aga
ves son de interés especial ya que afectan 
la mente así como la digestión. Los aga
ves producen dos tipos distintos de bebi
das. El primero se extrae como savia de 
las plantas vivas y se consume o bien 
fresco, como aguamiel, o ya sea fermen
tado como pulque. El pulque es compara
ble en cuanto a su grado de intoxicación 
con la cerveza o con la sidra no embo
tellada. El segundo tipo de bebidas es el
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Fig. 10.—Un pulquero en la altiplanicie poblana con su equipo para extraer 
y acarrear aguamiel.

de licores destilados conocidos como mez
cal y tequila, que fueron desarrollados con 
posterioridad a la llegada de los europeos 
a México. Los indígenas americanos no 
conocieron el proceso de destilación. Los 
licores destilados ahora son objeto de una 
moderna industria de importancia econó
mica siempre en aumento. El pulque, sin 
embargo, ha sido producido desde tiem
pos prehistóricos y su uso en México sub
siste local y endémicamente, y es más im
portante como un producto que incitó y 
estimuló el cultivo del agave y constituvó 
una fuerza dinámica en las antiguas ci
vilizaciones mexicanas.

Cuando se corta el ápice de una planta 
madura de agave, se forma un hoyo en 
el ancho tallo rodeado de las bases de las 
hojas vivas no arrancadas. La savia fluye 
en él, como un manantial en el corazón 
del maguey, y se convierte en fuente del 
aguamiel, de la que el viajero cansado, o 
el fatigado labrador, en donde el agua 
escasea, puede apagar su sed. Si la savia 
no se recoge diariamente, la fermentación 
se presentará en el mismo maguey. La 
nutriente savia del maguey, en sus zonas 
de cultivo, estuvo al alcance de toda la 
gente de la región, en ambas formas, y 
mientras que el maíz y los frijoles pro

porcionaban una substancial dieta básica 
de carbohidratos y proteínas, el maguey 
ayuda a balancear dicha dieta suminis
trando los necesitados minerales, amino
ácidos y vitaminas.

Conforme las ciudades-estado de Méxi
co se fueron desarrollando, los sacerdo
tes se convirtieron en la clase dominante, 
y juntamente con su ascensión al poder, 
el pulque infundió la mente sacerdotal y 
las costumbres sociales de los tiempos. A 
juzgar por los códices aztecas y por otras 
crónicas, los sacerdotes promulgaron leyes 
mediante las cuales sus súbditos, tanto 
hombres como agaves, eran gobernados. 
Poseyeron magueyes con aparente avidez, 
crearon dioses del pulque y a estos mis
mos y a otros dioses los propiciaron con 
pulque. Se apropiaron de su uso princi
palmente en las ceremonias religiosas, 
cuando la embriaguez era no tan sólo per- 
mi tibie sino deseable. Los Puritanos iden
tificaron al alcohol con el demonio, los 
indígenas mexicanos, lo deificaron, y sin 
embargo ambos practicaban rígidas nor
mas morales. Peterson (1961), en su his
toria de México antiguo, nos informa so
bre algunas costumbres de los aztecas re
lativas al consumo de pulque. A los en
fermos, especialmente privilegiados, y a
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Fig. 11.—El hoyo del maguey donde la savia que brota se acumula como 
en un manantial.

los habitantes mayores de cincuenta y dos 
años, se les permitía beber 3 copas dia
rias, pero había festividades cuando to
dos podían beber. Si una persona se em
briagaba ilegalmente, se le cortaba el pelo 
la primera vez; en la segunda ocasión se 
demolía su casa; a la tercera ofensa, co
mo delincuente incorregible, se le daba 
muerte. Esto era en la disciplinada ciudad.

El alcohol, nos dicen los fisiólogos, es 
deprimente, pero sus efectos en la psiquis 
del hombre frecuentemente son a la in
versa, porque dejan escapar sentimientos 
individuales generalmente inhibidos por 
el hábito social. Los hombres callados se 
vuelven parlanchines; los estúpidos se 
vuelven brutos; se manifestan rencores 
escondidos y deseos secretos; y debilidad 
o fuerza se revela en individuos en que 
estas caractrísticas hasta entonces ni si
quiera sospechaban. En muchos el alcohol 
es un paliativo por que permite ejercicios 
mentales y psíquicos de otra manera no 
funcionales. Promueve la camaradería y 
la comunicación y un buen número de 
arreglos de negocios en la actualidad se 
realizan en la oficina social de la cantina 
o del club. Como un catalizador social, el 
pulque parece haber alimentado rotacio
nes mentales en una fanática clase sacer
dotal dominante con una cultura basada 

en el pulque. Mayahuel, la principal diosa 
del maguey, se volvió la subrogada que 
nutrió el cuerpo, apagó la sed, atenuó la 
presión de las obligaciones, exaltó al es
píritu, proveyó de una suspensión, a lo 
menos temporal, de las visicitudes de la 
vida, y, siendo diosa, protegió el hogar. 
Todo esto fue otra contribución del agave 
para el hombre durante los siglos de sim
biosis.

Vemos al agave hospedando al hombre 
en una clase de erotismo social. El proble
ma moral que tiene como embriagador 
ha sido discutido por años pero si se lle
gara a enjuiciar el agave mismo, estoy 
seguro que cualquier corte lo encontraría 
inocente. Los problemas del hombre son 
suyos propios. El agave no ha sido sino 
una rueda de la fortuna, pero uno se pre
gunta cómo se hubiese civilizado el hom
bre sin el jugo de la parra o del maguey. 
Una cosa está clara, el hombre es un ego
céntrico solitario sin ningún otro orga
nismo en todo el mundo que lo aconseje; 
para aliviar esta carencia, el hombre crea 
a sus dioses como consejeros.

Ya es tiempo de decir la última verdad, 
me pueden ver tomado en los brazos de 
este gran maguey (Figura 13). En rea
lidad, soy hijo de Mayahuel, la diosa del 
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maguey. Lo que aquí he referido es lo 
que ella me dijo que les contara.
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ENGLISH SUMMARY

At the 16th Biennial Convention of the 
Cactus and Succulent Societv of America, held 
in San Diego, California, last May, Howard 
Scott Gentry gave a most interesting lecture 
entitled The Man-Agave Symbiosis, which have 
presented in this issue in its full Spanish 
translation. Since his paper has just been pu
blished in Saguaroland Bulletin (29: 80-84, 
1975), we here offer only a short summary 
in English for the benefit of those of our 
readers that do not have access to said publi
cation. Here we beguin with a quote that he 
makes from PreScotts history of the conquest 
of Mexico.

"But the miracle of nature was the great 
Mexican aloe, or maguey, whose clustering 
pyramids of flowers, towering above their dark 
coronals of leaves, were seen sprinkled over 
many a broad acre of the table land... its 
bruised leaves afforded a paste from which 
paper manufactured: its juice was fermented 
into an intoxicating beverage, pulque, of which 
the natives, to this day, are excessively fond: 
its leaves further supplied an impenetrable 
thatch for the more humble dwellings; thread, 
of which coarse stuffs were made, and strong 
cords, were drawn from its tough and twisted 
fibers; pins and needles were made of the 
thorns at the extremity of its leaves; and the 
root, when pronerly cooked, was converted into 
a palatable and nutritious food. The agave, in 
short, was meat, drink, clothing, and writing 
material, for the Aztec! Surely, never did 
nature enclose in so compact a form so many 
elements of human confort and civilization!”

To stress the theme of mutualism by two 
disparate organisms, Dr. Gentry shows as much 
of what agave did for man as what man did 
for agave. The main pageant of this symbiosis 
took place in Mexico, all the way in time 
from early hunting and gathering stages,

Fig. 12.—Mayahuel, la diosa del maguey. Una 
de las tantas representaciones aztecas (Códice 

Laud).

through agriculture, and on into the city 
state stages of civilization.

The ancient Mexicans cultivated and coddled 
maguey incessantly. They cleared the wild land 
and put agave into it. They opened up a new 
and nurturing eviroment with varying habitats 
and ecological niches for the random variants of 
the gene-rich agave genus. The cultivators 
made agave a home on the deep productive 
soils and in time provided water and manure. 
They selected the genetic deviates of high 
production by planting vegetative offsets. 
Agave species multiplied into more varieties 
than man has been able to characterize and 
count. Generally, that is what man did for 
agave in this Meso-American symbiosis.

In return agave has nurtured man. During 
the several thousand years that man and agave 
have lived together, agave has been a rene
wable resource for food, drink, and artifact. 
Agave civilized man. That is what agave did 
for man!

Food

Archaelogy has shown us that in Meso
America man has been chewing on agave for 
at least nine thousand years. Opuntia and agave 
cells appear constantly in coprolites from ear
liest midden levels to the present. From 9,000 
BC onward the use of agave is documented also 
by archeological specimens of “quids” (chewed 
fiber rejects), by artifacts made of fiber, and 
tools for their manufacture.
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Fig. 13.—Uno de los hijos de Mayahuel (el autor), recostado en los brazos 
de un maguey gigantesco.

The main source of food in agave is the 
soft starchy meristem and the white basis of 
leaves. As the plant matures the starch and 
sugar content of these organs increases, as 
does their palatability. The young t e nd e r 
flowering shoot of most species is edible. Other 
foods include the flowers of some species. Aga
ves also have use as food flavorings; pulque 
bread is still available in certain towns; meat 
broiled in agave leaf wrapping or in agave 
cuticle have flavors imparted by these tissues.

Early agriculturists doubtless selected only 
the sweet sorts for cultivation. Many evolving 
varieties and forms of agave species were select
ed by man, moved from place to place with 
him, and inadvertently crossed. As he lived 
with these varietal eventualities through cen
turies, he was provided with new genetic com
binations that he could check empirically for 
yield and quality of fiber, food, beverage and 
other special products.

Beverages

Agaves produce two distinct kinds of be
verages. The first is drawn as sap from the 
living plants and consumed fresh as aguamiel 
or fermented as pulque. Pulque is comparable 
as intoxicant to our hard cider or beer. The 
second kind is the distilled liquors known as 

mezcal and tequila, which were developed sub
sequent to European occupancy of Mexico. The 
Amerindian did not know distillation. Pulque, 
however, has been produced since prehistoric 
times and has remained local or endemic in 
use. It is more important as a product which 
stimulated and nourished the cultivation of 
agave and became dynamic to ancient Mexican 
civilizations.

When the apeχ of a mature agave plant is 
cut out, a basin in the broad stem is formed 
among the live standing leaves. The upwelling 
sap, held like a live spring in the heart of 
the huge maguey plant, is a ready source of 
sweet water for the sweating peasant and the 
weary traveler where potable water is scarce or 
absent. The nourishing sap of maguey was 
available to all country people in the region 
of its culture. Corn and beans provided a sub
stancial basic diet of carbohydrates and proteins, 
while agave helped balance the diet with needed 
minerals, amino acids, and vitamins.

As the city states of Mexico developed, the 
priests became the ruling class and along with 
their rise agave juice infused the priestly mind 
and the sociality of the times. The priests laid 
out rules by which their subjects, both man 
and agaves, were governed. They set up gods 
of pulque, and propitiated these an other gods 
with pulque. The puritans bedeviled alcohol, 
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the Mexicans deified it, but both practiced 
rigid moral standards. As a social catalyst, 
pulque appears to have fostered mental gyra
tions in a fanatical ruling priesthood with a 
pulque-based culture. Mayahuel, the principal 
goddess of maguey, became the surrogate that 
nourished the body, slaked the parched throat, 

relieved the duty pressures, exalted the spirit, 
provided at least temporary surcease from hard 
life, and, being god-like, protected the home. 
Altogether, this was another contribution of 
agave to man during the centuries of the sym
biosis.

La Sociedad de Cactáceas de Leningrado
Por Georg WOLSKY*

* Presidente de la Sociedad de Cactáceas de 
Leningrado.

En la Unión Soviética, al igual que en 
otros muchos países del viejo mundo, hay 
una gran afición por las cactáceas, prin
cipalmente como sujeto muy apreciado de 
colección, pero también por su valor or
namental.

Como resultado de ese interés, en la 
Unión Soviética existen muchos clubes y 
sociedades dedicadas a tan estimulante 
afición, distribuidas en más de un cien
to de ciudades de ese país. Entre ellas 
figura preeminentemente la Sociedad de 
Cactáceas de Leningrado.

La Sociedad, organizada hace dieciséis 
años, agrupa en su seno a más de 200 
cactófilos que cultivan sus cactáceas en 
su casa, ya sea en ventanas o balcones, 
o bien sea en invernaderos. Algunos de 
sus miembros se han distinguido por el 
éxito alcanzado en el cultivo de tan bellas 
plantas, y sus colecciones llegan a estar 
formadas por medio millar de especies.

Los miembros de la Sociedad se reúnen 
cada quince días, y a pesar de que en su 
mayoría no son científicos, sino sólo afi
cionados, se interesan vivamente en la na
turaleza de los cactos, y no únicamente 
en su aspecto y belleza. De allí que en 
sus reuniones se discuten temas tales co
mo la fisiología, morfología y ecología de 
las cactáceas así como también métodos 
y problemas de su cultivo.

En marzo de 1975, la Sociedad de Cac
tos de Leningrado, en conjunción con la 

Universidad del Estado de Leningrado y 
con la Sociedad de Ciencias Naturales de 
Leningrado, organizó una conferencia na
cional bajo el tema "Los Cactos en la 
Naturaleza y en el Cultivo”, conferencia 
que obtuvo gran éxito.

ENGLISH SUMMARY

In the Soviet Union, as in many other 
countries of the Old World, there is a great 
interest for cacti, and although there isn’t as 
yet an All-Union Cactus Society, there are 
many clubs and societies devoted to this hobby 
in over a hundred cities.

The Leningrad Cactus Society, organized 17 
years ago, now numbers over 200 cactophiles 
who grow their cacti at home — on balconies, 
in greenhouses, etc. Some member have made 
a considerable progress in growing these mar
velous plants — their collections comprise 
something about 500 species of cacti.

Members of the Leningrad Cactus Society 
assemble once a fortnight and though most 
are not scientists, buy only amateurs, they are 
vividly interested in the nature of cacti and 
methods of their cultivation. In their meetings, 
they discuss problems as the physiology and 
ecology of cacti and methods of cultivation. 
They are greatly interested in the activities of 
the cactus societies of other countries, especial
ly of those where cacti are native. Friendly 
links have been achieved with cactus societies 
of many Europian countries.

The Mexican Cactus Society cordially con
gratulates The Leningrad Cactus Society for 
its achievement and sends his warmest greet
ings to all its members and in particular to 
its president, Dr. Georg Wolsky.
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The Cactus and Succulent Journal 
of Great Britain

Una de las más prestigiosas revistas sobre 
Plantas suculentas del viejo mundo es, sin duda 
alguna, “The Cactáceas and Suculent Journal 
of Great Britain”, órgano oficial de la Socie
dad de Cactáceas y Suculentas de la Gran 
Bretaña.

La publicación de esta revista trimestral, 
fundada en 1931, solamente ha sido interrum
pida durante los aciagos días de la segunda 
guerra mundial. Bajo la hábil dirección de 
editores de gran renombre, tales como E. Shur- 
ly, W. V. Harris y, ahora, David R. Hunt, la 
revista se ha distinguido por su excelente con
tenido y magníficas ilustraciones en blanco y 
negro, que hacen de ella una obra de consulta 
indispensable para cualquier aficionado a las 
cactáceas y suculentas.

El costo de la suscripción anual a la revista 
es de 1.80 Libras Esterlinas (envío por vía 
terrestre) y el pago debe hacerse mediante 
giro bancario a nombre de “The Cactus and 
Succulent Society Great Britain” el que debe
rá ser enviado a:

Royal Botanical Garden, Kew, Richmond, Surrey
TW9 3AB. England.

Los residentes en la República Mexicana 
podrán suscribirse enviado cheque o giro ban
cario o postal por $45.00, M.N. a:

H. Sánchez Mejorada, Instituto de Biología, 
Departamento de Botánica, Apartado Postal 
N9 70-23, Ciudad Univeritaria. México 20, 
D. F.

Echinofossulocactus arrigens
Por Jorge MEYRAh

En 1972, al revisar varias especies de 
Echinofossulocactus (Caci. Sue. Mex. 
XVII: 35. 1972) consideré que E. arri
gens era una variedad de E. obvallatus. 
Eso fue el resultado de haber consultado 
varias obras en donde E, arrigens estaba 
señalado con 4 espinas centrales y con 
flor grande, sin haber tenido acceso a la 
descripción original. Posteriormente el Dr. 
David Hunt, del Jardín Botánico Real de 
Kew, ha tenido la amabilidad de conse
guirme copias de las descripciones origi
nales de varias especies de Echinofossulo
cactus, que me han ayudado mucho en 
mi intento de aclarar algunas confusiones 
que existen en este género.

La traducción de la descripción origi
nal de Link ex Dietrich es la siguiente:

Echinocactus arrigens Link, Allg. Gartenz. 
21: 61. 1840.

E. globoso hasta obovado, glauco, vér
tice deprimido, muy espinoso; costillas 
numerosas, muy comprimidas, onduladas, 
aréolas laterales apartadas, las del vértice 
cercanas; once espinas blancas, las jóve
nes del ápice negruzcas; las marginales 
ocho setáceas, tres centrales, la única erec
ta en forma de lezna, dos claramnete 
subuladas.

Habitat México.
Tallo bastante globoso o redondeado- 

obovado, de unas 3-4 pulgadas de diá
metro (8-10 cm) ; un poco verde azu
lóse, con muchas costillas, con el ápice 
bastante aplanado, en cuyo centro se en
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cuentran numerosas espinas erectas sobre 
las aréolas amontonadas. Las costillas 
muy numerosas, bastante juntas, muy del
gadas comprimidas, onduladas, arqueadas 
aquí y allá un poco encrespadas en los 
ejemplares jóvenes, algo más derechas en 
los viejos, poco agudas, los senos romos. 
Las aréolas están amontonadas solamente 
sobre el ápice de la planta, sin embargo 
a los lados están muy separadas, de ma
nera que en cada costilla se encuentran 
unas cuatro y eso en ejemplares viejos, 
hasta una distancia de una pulgada (2.7 
cm) una de otra; todas están revestidas 
con un pequeño mechón de fieltro blan
co, abombado. En las aréolas nacen once 
espinas (a veces por el aborto de una o 
unas pocas), las viejas todas blancas 
o blanquecinas y sólo en las jóvenes 
y sobre todo en la espina central más 
gruesa está la punta morena; de estas es
pinas ocho están alrededor del borde v 
tres en el centro; las espinas radiales son 
todas cerdosas, dos dirigidas hacia arriba, 
las más finas y cortas, apenas sobre 3 
líneas (6 mm) de largo, las seis restantes 
están hacia abajo de la aréola, dos verti
cales, cuatro oblicuas hacia abajo, todas 
de media pulgada (13 mm) de largo. De 
las espinas centrales la de enmedio dere
cha, casi de una y media pulgada MO 
mm) de largo en forma de espada, apla
nada, la mayoría algo encorvada, las dos 
laterales están horizontales, bastante su
buladas, aproximadamente de una pulga
da (26 mm) de largo. Las flores nacen 
en el centro del ápice, entre las numero
sas espinas agrupadas hacia afuera que 
allí existen, son de media pulgada (13 
mm) de largo e infundihuliformes. El cá
liz escamoso, las brácteas aumentan de 
tamaño poco a poco de abajo hacia arri
ba, las inferiores apenas de una media 
línea (1 mm de largo, las superiores de 
2-3 líneas (4-6 mm) de largo, oblongas 
ovadas y algo agudas, todo a su alrede
dor con una delicada orla blanca, en me
dio rojo púrpura oscuro. Pétalos unos 

24, lanceolados, mucronados, blancos, con 
franja media ancha roja que se pierde en 
el mucrón. Los estambres numerosos, de 
la mitad de largo que la flor. Los fila
mentos rojo-rosado pálido. El pistilo tan 
largo como los estambres, con los lóbulos 
del estigma saliendo entre ellos. Lóbulos 
del estigma 6-7, redondeados, amarillo 
claro.

Comentario.—Es importante hacer no
tar que en esta descripción están seña
ladas 11 espinas, 8 de las cuales son ra
diales y 3 centrales, y que la flor mide 
media pulgada (13 mm) de longitud. 
Comparando estos datos con los propor
cionados posteriomente por diversos au
tores durante más de un siglo, veremos 
que la mayoría dio datos diferentes en 
uno o varios de los caracteres de E. arri
gens.

Así encontramos que 8alm Dyck (1850) 
señala que esta especie tiene 4 espinas 
centrales y 8-9 radiales y que la flor es 
pequeña.

Labouret (1853) repite parte de lo an
terior, 4 espinas centrales y 8-9 radiales 
y añade que las flores miden 27 mm de 
longitud.

Rümpler (1886) dice que E. arrigens 
es de México (por Pachuca) y de Gua
temala y copia a Labouret (4 espinas cen
trales, 8-9 radiales y flor de 27 mm de 
longitud). Pone a E. crispatus como si
nónimo.

Schumann (1898) anota en la descrip
ción latina 7 espinas radiales y espina 
central solitaria y en la descripción en 
alemán 7 radiales (tres superiores grue
sas y anchas) y espina central: O. La 
flor de 2-2.5 cm de longitud.

Britton y Rose G922) señala 8-11 es
pinas, la superior larga y aplanada y 2-3 
centrales, no tan largas como la superior: 
las flores pequeñas de 2-2.5 cm de longi
tud y reproduce la ilustración de Pfeiffer 
(de una planta con 4 espinas centrales).

Berger (1929) lo describe con (5-)7 
espinas, 3 superiores más largas, las in- 
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feriores cortas, sin espina central y con 
flor de 20-25 mm de longitud.

Bravo (1937) anota 6-8 espinas radia
les y 2-3 centrales, la flor de 2-2.5 cm 
de longitud.

Backeberg (1961) señala 4-7 espinas 
radiales, 1-3 espinas centrales y la flor 
de 30 mm de longitud.

Muy probablemente los autores ante
riores observaron plantas de otras espe
cies de Echinofossulocactus, que como bien 
sabemos son difíciles de determinar y aña
dieron o modificaron algunas caracterís
ticas, que resultaron diferentes a las seña
ladas en la descripción original, y así apa
recieron en sus artículos o en sus libros.

Aunque existen grandes variaciones en 
los caracteres de este género, al estudiar 
grupos más o menos numerosos de plantas 
de una o varias localidades, llega uno a 
la conclusión que ciertas características 
se mantienen más o menos uniformes, co
mo sucede, en nuestro caso, con la pre
sencia de 3 espinas centrales, que muy 
rara vez pueden ser 2 ó 4, pero predo
minando siempre 3, tanto en cada planta 
como en cada población. Respecto a las 
espinas radiales, en donde sí bay más va
riación, la descripción de Link señala 8, 
2 de ellas superiores, hecho que facilitó 
el reconocer las 3 centrales, pues en plan
tas que carecen de esas radiales superio
res, las 3 centrales (que también son su
periores) fueron confundidas con radia
les por varios autores, aunque es cierto 
que les señalaron caracteres diferentes 
a las inferiores. En relación con la flor, 
Link anota media pulgada (13 mm) de 
longitud, es decir, flor pequeña en el gé
nero. En una forma general podríamos 
dividir a Echinofossulocactus en dos gran
des grupos, uno de flor pequeña que rara 
vez llega a los 20 mm de longitud, habi
tualmente de 10 a 15 mm, y otro de flor 
grande, de 25 a 35 mm y aún más, aun
que en ocasiones una misma planta pueda 
dar flores de 20-22 mm, por ejemplo al 
terminar la época de floración.

Así pues tenemos que comparar la des
cripción de E. arrigens con las especies 
que presenten 3 espinas centrales (carác
ter bastante constante en estas especies), 
8 radiales (carácter que varía fácilmente 
de 4 a 8) y flor pequeña menor de 20 
mm con franja media púrpura (carácter 
más o menos constante).

La primera con estos caracteres es E. 
dichroacanthus, aunque su descripción 
original carece de los datos florales. Exis
ten varias poblaciones en el norte del 
Valle de México y en el Estado de Hidalgo, 
en lugares fácilmente accesibles a los co
lectores de principios del siglo XIX, que 
presentan las mismas características del 
tallo y cuya flor hemos encontrado que 
es pequeña (menor de 20 mm de longi
tud) y que creemos corresponden a esta 
especie. Puesto que E. dichroacanthus fue 
publicada en 1837 tendría prioridad so
bre E. arrigens.

La otra especie cuya espinación es si
milar es E. xiphacanthus, la cual también 
carece de descripción de la flor. Schumann 
lo puso como sinónimo de E. arrigens, 
pero Backeberg, con toda razón, hace no
tar que la descripción de E. xiphacanthus 
fue hecha en 1838 y por lo tanto tendría 
prioridad sobre la primera.

Quedaría la especie y la sinonimia en 
esta forma:

E c hi n o f ossulocactus dichroacanthus 
(Mart.) Br. y R. The Cact. III: 117. 1922.

Echinocactus dichroacanthus Mart., in Pfeiffer, 
En Cact., 62, 1837.

Echinocactus xiphacanthus Miqu. Linnaea 12:
1, pl. I f. 1. 1838.

Echinocactus arrigens Lk., in Dietrich, Allg. 
Gartentg., 8: 161, 1840.

Sin embargo, si un Congreso Internacio
nal invalidara las descripciones incomple
tas, debería quedar E. arrigens en primer 
lugar, a pesar de carecer de localidad ti
po, pues su descripción es bastante com
pleta.
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ENGLISH SUMMARY

In 1972, upon examining various species of 
Echinofossulocactus, I considered E. arrigens 
to be a variety of E. obvallatus because of hav
ing read several works where E. arrigens was 
stated as having 4 central spines and a large 
flower, not having had access to the original 
description. Later Dr. David Hunt of Kew 
kindly obtained copies of the original descrip
tions of various species of this genus for me 
which have greatly aided in clarifying certain 
confusions. A translation of the original de
scription of Link ex Dietrich is as follows:

Echinocactus arrigens Link. Allg. Gartenz. 
21:61 1840. Plant globose to abovoid glaucous, 
apex depressed, very spiny; ribs numerous, 
much compressed, undulate, lateral areoles dis
tant, those of apex close; 11 white spines, the 
younger ones at apex blackish; radial spines 8, 
bristlelike, central spines 3, one erect, awl- 
shaped, two clearly subulate. Habitat: Mexico.

Plant globose or rounded-obovate, 3-4” (8-10 
cm) in diameter, somewhat bluish green, with 
many ribs, apex quite flattened, with numerous 
straight spines in the clustered areoles. Ribs 
numerous, close, thin and compressed, wavy, 
somewhat arched, slightly curly on young 
plants, straighter on older ones, somewhat acute, 
obtuse toward center. Areoles close only at 
apex, widely separated on sides so that each 
rib has only four and then only on older 
plants, up to 1” (26 mm) apart, all with a 
little white felt, rounded. Areoles with 11 spines 
(at times one or more missing), old spines 
white or whitish, younger ones, especially the 
heavier central with brown tip; 8 radial spines 
and 3 centrals, radial spines bristlelike, two 
pointed up, the rest fine and short, barely 3 
lines (6 mm) long, the remaining six pointed 
downward, two vertical and four obliquely so, 
all up to ½n (13 mm) long. One central 
Spine, straight, almost l-½,i (40 mm) long, 
daggerlike, flattened, usually a little curved; 
the two lateral ones horizontal, subulate, about 
1” (26 mm) long. Flowers at center of apex 
among the numerous spines, ½,i (13 mm)
long, funnelform. Calyx scalelike, increasing in 
size toward center, the lower ones barely ½
line (1 mm) long, upper 2-3 lines (4-6 mm),
oblong ovate and somewhat acute, all with
delicate white edge, with dark reddish purple 
midline. Petals about 24, lanceolate, mucronate, 
white with wide red midline disappearing at 
tip. Stamens numerous, half the length of 
flower. Filaments light rose to red. Pistil as 
long as stamens with stigma lobes protruding; 
Stigma lobes 6-7, rounded, light yellow.

Coment: It is important to note in this de
scription that the spines are given as 11, 8 
radial and 3 central, and that the flower meas
ures ½v (13 mm) in lenght. Comparing with 
data given later by various authors for more 
than a century, we find that most differ in one 
or more ways for E. arrigens. Thus we find that 
Salm Dyck (1850) says that this species has 
4 central spines and 8-9 radials, and that the 
flower is small. Labouret (1853) repeats the 
4 central spines and 8-9 radials and adds that 
the flowers are 27 mm long. Rumpier (1866) 
says that E. arrigens is from Mexico (near Pa
chaca) and Guatemala and copies Labouret (4 
central and 8-9 radials and flower 27 mm long). 
He gives E. crispatus as a synonym. Schumann 
(1898) gives in the Latin description 7 radial 
spines and one central and in the German de
scription 7 radials (the three upper heavy and 
wide) and central spine none; flower 2-2.5 cm 
long. Britton and Rose (1922) give 8-11 spines, 
the upper long and flattened, and 2-3 centrals 
shorter than the upper; flowers small, 2-2.5 cm 
long, and reproduce the illustration of Pfeiffer 
(of a plant with 4 central spines). Berger 
(1929) described the species with (5-)7 spines, 
3 upper longer, the lower short, without central 
spine and with a flower 20-25 mm long. Bravo 
(1937) gives 7-8 radial spines and 2-3 centrals; 
flower 2-2.5 cm long. Backeberg (1961) gives 
4-7 radial spines and 1-3 centrals, and flower 
30 mm long.

Probably the above authors observed plants 
of other species of Echinofossulocactus which, 
as we well know, are difficult to determine ,and 
they added or changed certain details resulting 
in differences from the one given in the orig
inal description.

Although there are great variations in char
acters of this genus, in studying more or less 
numerous plants’ from one or various localities, 
the conclusion is reached that certain characters 
are more or less uniform, as happens in this 
case with the presence of 3 central spines 
which rarely may be 2 or 4, in each plant as 
well as in each population. With regard to the 
radial spines where there is greater variation, 
the description of Link gives 8, two upper, 
which facilitates recognizing 3 centrals, for in 
plants lacking the upper radials, the 3 centrals 
(which are also upper) were confused with 
the radials by some authors, even though it is 
true they gave different characteristics of the 
lower ones. With regard to the flower, Link 
gives ½i, (13 mm) long, that is, a flower 
small for the genus. In general, Echinofossu
locactus may be divided into two large groups, 
one with a small flower which rarely reaches 

Cact. Sue. Mex. XXI 1976 27



20 mm in length, usually 10-15, and the other 
with large flowers, 25-35 mm and even longer, 
although at times the same plant may have 
flowers 20-22 mm long, for example at the end 

f floration.

Thus we must compare the description of 
E. arrigens with species that have 3 central 
spines (a character quite constant), 8 radials 
(a character which may vary from 4 to 8) and 

scription of the flower, Schumann put it as a 
synonym of E. arrigens, but Backeberg, with 
reason, notes that the description of E. xipha- 
canthus was made in 1838 and therefore the 
first would have priority.

The species and its synonymy would then be:

Echinofossulocactus dichro acanthus (Mart.)
Br. and R. The Cact. III: 117. 1922.

Fig. 14.—Coryphantha recurvispina (Fot. Bremer)

flower less than 20 mm with purple midline 
(a more or less constant character). The first 
species having these characters is E. dichroa- 
canthus, although the original description lacks 
floral data. There are various populations in 
the northern part of the Valley of Mexico, in 
the state of Hidalgo, in places easily accessible 
to collectors at the beginning of the 19th cen
tury, which have the same type of plant and 
a flower which we have found to be small 
(less than 20 mm long) which correspond to 
this species. Since E. dichroacanthus was pub
lished in 1837 it would have priority over E. 
arrigens. The other species with similar spina- 
tion is E. xiphacanthus, which also lacks a de-

Echinocactus dichroacanthus Mart., in Pfeif
fer, Fact. 62. 1837.

Echinocactus xiphacanthus Miqu. Linnaea 12: 
1, pl. 1, f. 1. 1838.

Echinocactus arrigens Link, in Dietrich, Allg. 
Gartenztg., 8: 161, 1840.

However, if an International Congress should 
invalidate the incomplete descriptions, then E. 
arrigens should take first place, even though 
lacking a type locality, for the descriptions is 
very complete.


